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TETUAN.

etuan, ó Tetauan, la antigua Jagathon 
|ile Ptulomeo. es una villa grande, co- 

I 1 merclal, bcila y rica por el Mcillterrá- 
nei), á 50 kilómetros S. E. de Tánger, 
cercada de un viejo muro, y flanquea­
da de torrecillas de cinco metros de 
diámetro, sin fosos u¡ «Ivas csteriores. 

Encierra su circuito mas de 1500 casas, un kasbali (ca 
fií dundo se permite fumar) dos mezquitas, siete sina­
gogas, y dos ventorrillos ó posadas. Su población se 
valúa en 16 .000  habitantes, repartida de la majicra| 
siguiente; 9000 sointioros; 4,200 jiidios; 2,0üü n^gros. 
y 800 berberiscos. Todas sus calles son, como en Fez 
y otras villas del imperio, cubiertas por lo alto, en 
forma de largas y oscuras galerías, y adornadas en 
sus costados de gran número de pequeiias tiendas. El 
comercio deTetuancslá muy relacionado, yon el dia 
se verifica con España. Gibraltar, Francia 6 Italia, 
consistiendo la mayor parte de sus artículos en lana, 
pieles, sedas, naranjas, cera, tierra para batanes, bue­
yes, etc. El kadí actual de Teluan. Maliammed-Acliad 
es uno de los hombres de mas iniluencia en el conse­
jo del emperador.

El trage peci^Iiar de sus habitantes, consiste en 
una camisa con mangas estremailaiiiente largas, un 
enorme calzón de tela blanca, una almilla de lana, ó 
un sayo de paño burdo, -á la manera que lo usan las 
gentes del campo, y un gorro rujo y pimtiagudo. El 
mayor número lleva una tela de muselina blanca rq- 
deada al gorro ó tfirbante, el que cubren con el haik. 
especie de cana con capucha, y al cual le dún el 
nombro de alhornnz, liecho en su mayor parte del 
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una tola de lana blanca: su calzado se compone de 
balbuclias ó pantullas amarillas. Las mugeres visten 
de la misma manera que los hombres, consistiendo 
el trago de los niños en una simple túnica sostenida 
poruu cinturón.

GIMNASIA.

{Conclusión.)

GIMNASIA MILITAR, TERRESTRE Y MARITIMA.

Be cuánto serán capaces los soldados españoles edu­
cados enmi Gimnásio militar, lo veremos bosquejar 
do con poquísimas palabras.

«Podrían andar un número considerable de leguas 
de 8,000 varas, sea la calidad del tcixeno, por donde 
fueren conducidos, laque quiera, empleando el corto 
espacio (le 35 minutos en cada una. Será tan admirable 
la e.xactitiid con que esto ejecuten, que conociendo el 
gefe de la fuerza la hora á que han salido de cualcjuiur 
¡mnlo dado, con la mayor seguridad podrá decir, 
consultando su reloj, en cnalqufer sitio de la carrera, 
el número de varas del espacio recorrido. De la mis­
ma manera, si cemoce esaclaniente la longitud qmj 
liay de un punto á otro, sabrá sin equivocarse un so­
lo iiistauttí. el tiempo qu(í sus soldados emplean en re­
correrlo. La velocidad enunciada será U que pueda 
pedírseles cuando se trate de trasladarse á 10, 12, 14 
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« mas leguas de distancia; pero si se tratase de 3, ó 
i ,  podrán emplear tan solo 30 minutos en cada una, 
Sin duda se pensará, «jue si ejecutan los soldados tan 
gran hecho, será á costa de perder muchos de ellos 
en (d camino, y de llegar al punto deseailo, los que 
puedan resistir tan p< imsísima fatiga, incapaces de 
ejecutar otro tanto sin un considerable número de ho­
ras de descanso. Kada de eso; por casualidad se verá 
la pérdida de un solo Gimnasta en una de estas car­
reras; con la mayor certeza se ¡lodrá contar con la 
llegada de todos ellos al punto designado; con la ma­
yor seguridail disponer de ellos acto continuo para la 
mas encarnizada lucha; sin la menor desconfianza 
pedirles cualquiera de las grandes y estraordinarias 
acciones, de que ahora los vamos á admirar capaces.

bS¡ quisiéramos en la toma de una plaza emplear 
nuestros soldados, sabrán ü'opar con una wleridad 
admirable á las mas elevadas murallas, franquear los 
mas anchurosos fosos, atravesar los mas caudalosos 
rios; y en fia, vencer cuantos obstáculos haya inven­
tado el arte, y cuantas dificultades pueda oponerla 
naturaleza á sus designios. Gon la ini.snia facilidad se 
trasladarán nuestros soldados á la cumbre dcl Apani­
no, que podf.-n correr por las llanuras de la Mancha. 
Sin duda conociendo lo que. se hace en losGiainásios 
estwingerüs, se pensará, que solo me atrevo á con­
ducir la infantería á parajes tan estraordinarianieule 
escabrosos y elevados. Recursos mucho mas estraor- 
dinarios me ha proporcionado mi continuo estudio 
en el medio de adquisición y en el empleo de la 
fuerza íislca do los hombres.

«Figurémonos al ejército español en la falda de una 
montaña de 200 á 300 pies de elevación, lie una mon­
tana vertical en toda su circunferencia y llena de los 
mas grandes obstáculos; pues bien, si preciso fuera 
trasladar todo nuestro ejército’ gimnasta á lo mas ele­
vado de esta escarpada roca, en un breve esi aciu 
de tiempo veríamos á la infantería con to<los sus per­
trechos, á la artilleria con sus cajas y cañones, á la 
caballeria con sus caballos y monturas.disfrutamío del 
aire de su cleviula cumbre. De la misma manera poseo 
mcclius para (rSsladar este ejército de un lado á otro 
de qualqiiier murjlla. Previeiulo la objeccion, que al 
oir acciones tan gramles é inconcebibles se.me pudie­
ra hacer, voy á responder á ella. «V. trasladará, se 
me puede decir. un ejército de un lado á otro de una 
niuralla, ó á la cima Je la mas alta roca, pero ¡«ara 
ejlo necesitará ocupar varios furgones en la conduc­
ción de máquinas. Nada de eso, tan sencillos son ios 
medios qne para conseguirlo puedo dar á conocer, 
que los gimnastas sin embarazo ni fatiga puedan tras­
portarlo.» Ademas, ajirenderian los militares en el 
gimnásio á arrojar toda chsí> de proyectiles á gran 
distancia c p  singular destreza y admirable acierto.] 
Se les ensenarla á luchar y á hacerse dueños de lasj 
arm as. y banderas de sus enemigos. Aprendería la 
caballería á montary desmontar con la mayor celerí- 
rídad: á cojer cualquier objeto del suelo sin apearse, 
á luchar con su enemigo desde el caballo; j  en fin, 
se harían los soldados de todas anuas, señores de 
cuantas cualidades debe tener un hombre de guerra. 
Los marinos serian educados (com^ lo son los ingle­
ses en los Gimnasios que aquel gobierno tiene dedica­
dos csclusivauicnte á esto objeto.) parasercapacesde 
ejecutar con la mayor celeridad y destreza cuantas ac 
Clones pueden efrccérscles en el anclio dominio de los 
mares. Y los oficiales, tanto deesta arma, como de to­

das las demás, que se hallan obligados á ejecutar y 
mundar ai mismo tiempo, se educarían para ser ca­
paces de desempeñar basta el mas alto grado, esa si- 
multúueiUad de accioues dd  cerebro.

GDINÁSIA MEDICA.

«Si por el débilísimo bosquejo, que acabo de ha­
cer de dos ramos pri*cedenles dclaGiinnúsia.sc cono- 
noce el sumo interés, que la nación debe tener en 
plantear un establecimiento donde se perfeccionen 
hasta tan alto grado las facultades de los hombres, 
ahora veremos no está menos interesada en que abra­
ce también el tercero, pom o ser menos benéfico, y 
delicado el fruto que produce.

«La Gbnnúsia médica vendría á nuestro suelo pa­
ra beneficio de lasalud pública, para prestar uiievos 
socorros á la humanidad doliente, para rodeará los 
sabios intérpretes de la luedicifla <le preciosísimos me­
dios Je que ccliar mano, para completar, en fin, los 
i'ecursos de las ciencias uiédícas, ile los ({uc la Gim- 
iiásia, considerada bajo este punto de vista, formq 
una tan útil como esencial parte.

«Puéde subilividirse la Gimnasia médica en tres 
ramos y son; Oimndaia lifjienica=Gimnásía tera- 
peiUica.-=Giinnáiia orlhosumálica.

GIMNASIA HIGIENICA.

«Si consideramos á la Gimnásia médica bajo cl 
punto devislade la Jiigiene, la veremos estrechamen­
te ligada con la Gimnásia civil de que anteriormente 
liemos hablado. Y scgurainenln para conducir á los 
hombres á aquel grado de perfección. preciso es no 
traspasar los subios preceptos de la hijiene, y nece­
sario es liaLorlos dotado, como ya alli hemos dicho, 
de la facultail de conservar la salud , y de hacer mas 
difícil su pérdida.

«La Gimnásia hijiénica hace dueña á la medicina 
de un siuuúmero de medios para la conservación de 
la salud, medios de que sin este ramo eseuciqjmcDtu 
suyeé carece; y ellos son verdaderamente tales, que 
uu ios puede suplir de ninguna manera. Fu vano la 
medicina sin ia Gimnasia, prclim.leria furmar hom­
bres caiiaces do soportar pcnosisiinos trabajos, sin 
pudeq '̂r su salud. En vano se esforzarla cu aumentar 
los diámetros df la cavidad del pecho, en aquellos su- 
getos que los tienen poco consiilerahles; conocería, 
bi los perniciosos resultados á que esta confoimacion 
podía cnnducirlus, conocería que una cavidad como 
esta, destinada ú alojar unas visceras tan importan­
tes como el órgano central de la circulación y los pul- 
uiuDcs. no podía contenerse en tan estrechos límites 
sin uti resentimiento palpable en el resto de 1.a ccono- 
inia. Vería una anhidanle respiración en el sugeto, 
conocería la imperfección de la licmatosis, advi’rtiría 
palpablemente sus efectos en la nutririon, pero su 
remedio tan sulo lo encontraría en la Gimnásia. De U 
misma manera vería con zozolira á una joven, en quien 
los diámetros ile la pelvis fuesen pequeños, pasar por 
los diferentes estados de su vida, y cuanilo la encon­
trase en la gestación, la consideraría destinada, ó á 
sufrir una operación en estremo dulorosa, ó á ser tal 
vez sin recurso alguno, presa de una desastrada muer­
te. L.a Gimnásia hijiénica ademas de conservar la sa­
lud en todas las edades, sexos y temperamentos, 
preserva de muchas cnfcruicdadcs, que por diferca-
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les causas, íi pesar de los sábios preceptos de la hijie- 
ne médica (desprovista de este ramo) pueden en alf̂ u- 
nos sugetos desarrollarse. Ella presenta el medio mas 
eficaz, para que el tejido celular adiposo no adquiera 
una preponderancia escesiva en nuestro cuerpo; im­
pide asimismo la acumulación de tuerzas vitales ü 
cualquier órgano 6  viscera , ya sea cuando los suge- 
los se hallen dentro de los límites de una de las eda­
des de la vida, ó ya en el tránsito de una S otra: trán­
sito escesivamente peligroso por esta razón en algu­
nas de ellas. Si en este último beneficio nos detene­
mos un solo momento, veremos se interesan en él 
hasta el mas alto grado, no solo la bijione pública, 
sino la moral y la educación. Espondfé, pues, con 
brevísimas palabras, los dichosos efectos de la Gimna­
sia cuando pasan los hombres de la adolescencia á la 
pubertad; cuando entran en esa edad de ilusiones; 
cuando asombrados de la percepción de unas sensa­
ciones , de que ellos basta entonces no se habían aper­
cibido, se encuentran muy en peligro de derrocarse 
en un precipicio abierto á sus pies, por el desaiToyo 
y perfección de un órgano de los mas importantes de 
su economía, en un precipicio en que no pocas veces 
8C despenan para no volver jamás las facultades físi­
cas é intelectuales mas aventajadas. Estraordinaiios 
son los pehgros que rodean eu esta época ú los hom­
bres. Los órganos de la generación despiertan de su

letargo, y se hacen el sitio de concentración de una 
cantidad do, fuerzas vitales en estremo considerable; 
mimados por la naturaleza que en aquellos terribles 
momentos parece abandonar al resto del hombre pa­
ra ocuparse esclusivameulc de ellos, se entregan á 
hacer uso de su nueva facultad. La escesiva sensibi­
lidad do estos órganos en aquella época los agarra im­
periosamente por la mano, conduciéndoles á muy 
lastimosos desastres. En vano los mas sábios consejos 
pretendieran evitarlo : en vano se les rodeará de los 
mas celosos instructores; en vano so echará mano de 
medios mecánicos para impedir los dañosos efectos 
del onanismo: ellos burlarán la vigilancia de cuantas 
personas les rodeen y harán inútil el emiileode^ la 
mecánica. Pues, ¿á dónde acudir para atajar tamaños 
males? ¿X dónde volver los ojos para conducir á un 
puerto seguro á esta inesperla juvenlucU En la Gim­
nasia sin duda se encueiuravl mas poderoso recurso 
para remediarlos, por sorel medio mas eficaz de re­
partir entre todos los órganos de la economía esa aglo­
meración de vitalidad, que se hace la causa de tan da­
ñosos efectos.

«Evitaesta ciencia también la funesta preponderancia 
de los temperamentos; que secompliquen con una esce- 
cesiva sensibilidad ntu viosa ciertas enfermedades agu­
das; que padezcan tanto los hombres cuanto las muge- 
res decouvulsiones,debidas á la suma exaltación del

(GitDDislas trepando por las maromas.)
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sistema nervioso ccreliro esinnal; destruye los daño­
sos efectos de las meditaciones muy ¡irolongadas; res­
tablece unjierfecto equilibrio entre lodos íosórganusy 
visceras de la economía animal, y en íin, i»respnta«n 
siiinúmerb do recursos, para que gane mucho con 
ellos la hijienc pública.

GIJ1N.ÍSÍA TERAPEUTICA.

■Si preciosos son los beneficios quela Gimnásia 
presenta ú la liijiene, no son seguramente menores 
con los que enriquece ú la terapéutica. Esta parte 
esencial de las ciencias médicas, pido mucho tiempo 
hace i  voz en grito la pronta aparición de un estable­
cimiento de esta clase, de un establecimiento que lia 
<le proporcionar un canqio fértil y ameno para el tra­
tamiento y perfecta curación de muchas enfermeda­
des. Y en efecto, ¿cuán preciosos no son los resultados 
que dcél espera en el tratamiento de las irritaciones 
lentas (le algunos (áltanos internos? ¿en unas irrilacío- 
nes tales como la gastritis, ó gastro-enteritis crónicas 
circunscritas, bien estén acompañadas de fenómenos 
nerviosos óno?¿Cuántosnosoiilos que espera para la 
curación radical del engrosamicnto dcl hígado, del ba­
zo, de los vasos mesentéricos? ¿Con cuánta ansia no 
le desea para coiregir la lentitud de la circulación ab­
dominal y librar al género humano de sus perniciosos 
efectos? .\caso no tiene con él un árbol rico de fruto 
para la pronta desaparición de los males escrofulosos?

I  lie esos moles que resisten algunas veces á los mas sá- 
,bios resoUes lie la medicina, pero que ceden como 
,por encanto á los del Giiuiiásio? No son menos pron­
to y radicalmente curadas por este las infiltraciones se- 

iroMs. siempre que sean debidas á una lesión orgánica 
del corazón: no el escorbuto, no los acumulamientos 
iMucosos créinicos, tales como los que constituyen la 
leucorrea, diarréa, etc. cuamlo no están acoiniiaua- 
dos de una \'h-a irritación de las partes afectas, Siden- 
liam y ilaglivi han dicho, que los movimientos mus­
culares liahitualesson uno délos medios mas eficaces 
para prevenir, retardar y hacer menos violentos los 
accesos de la gota. ¿Y qué no debe esperar la delicada 
mitad dcl género humano de la Gimnasia leraiiéutica 
si se halla atormentada de la amenorrea 7 Si tendemos 
la vista sobre c.sa multitud do males, que se complican 
con un esceso de susceptibilidad nerviosa; sobre esos 
males, que son tan frecuentes en las ciudades en per­
sonas de ambos seios; si tendemos la vista, digo so­
bre esas dolencias por desgracia tan generalmente 
atorm<?ntadüra8 del hombre, no cnronti'íireiiiüs su 
remedio eficaz en la Gimnásia? Con rila seguramente 
curaremos los espasmos, los temblores, las convul- 
siones habituales, en una palabra, todas las neuial- 
gias. Si fuera á libar los ricos y  sazonados frutos que 
surgen Jel puro manantial de la Gimnásia terapi'mti- 
ca, aun cuando no hiciera otra cosa que enumerar­
les (mmo liasta aqui, seria conducido muy lejos, y no 
es ciertaiuente el objeto que yo me propongo preseu-
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tar todos los resultados que la Gimnásia puede prestar 
en sus diversos ram os, sino dar una sucinta idea de lo 
que es capaz de producir en cada uno de ellos.

«Para concluir, pues, esta parto, diré dos pala­
bras acerca de las convalecencia. Cuando los enfer­
mos, después de la completa cura de una enfermedad 
(que no sea opuesta á la gimnásia, porque de estas 
hay algunas) se hallan en estado de convalecientes, 
nada como la multitud de máquinas que para este 
objeto posee podrán acelerar la salida de este estado. 
Nada les conducirá con un equilibrio inas perfecto y 
seguro de fuerzas vitales, en todos los órganos de su 
economía, que la gimnásia administrada poruña ma­
no hábil. Si la enfermedad hubiese, por su dilatada 
duración, ó por el absoluto reposo que en ella se hu­
biera hecho preciso observar, conducido al convale­
ciente al estado de no poder obrar con una ó mu­
chas de sus articulaciones, bien en breve se vería libre 
de tan grave molestia por la gimnásia, aun cuando 
hubiese llegado al cstremo de formarse casi verdade­
ras aquilosis. líl no hacerme demasiado largo rae pre­
cisa á dejar este último objeto, tan incomideto como 
todos los demas, para pasar á presentar algunos de 
los bienhechores efectos de la orthosomática. Con to­
do, para dar autenticidad á mis promesas, si el cua­
dro que acabo de presentar parece en algún tanto exa- 
jerado, véanse las obras de Hipócrates, Celso, Galeno, 
Federico lloffinann, Sartorius, Stahl, Wbitt, Syden- 
ham, Boerhaave, Van Swieten, Mercurialis, Londe y 
Fuller, 5  entonces se conocerá cuán ricos son en me­

dios terapéuticos los gimnásios médicos, riqueza do 
la qye be sido testigo ocular poco tiempo hace en el 
estraujero.

GIMNASIA ORTHOSOMATICA.

«Cuan triste es, Exemo. Sr., para un enfermo, cuán 
lamentable para una familia, cuán terrible para un* 
médico, cuando llamado para aliviar una dolencia ó 
incomodidad de sus semejantes , tiene necesidad de 
prorunipir en estas lastimosas palabras: d  remedio 
para V. se conoce; pero no se encuentra en nuestro 
pais, es necesario irlo á buscar muy lejos , y  no 
se necesitan en verdad, pocos recursos para hacerlo. 
Terribles son estas espresiones, y capaces de con­
ducir al enfermo de mayor conformidad, al mas alto 
grado de desesperación; de sembrar el desconsuelo y 
tristeza en una familia, y de hacer todos los días por 
la frecuencia con que hay que repetirlas, desgracia­
das á un número considerable de personas. Ved 
aqui, Esemo. S r., los males que ocasiona la carencia 
de un establecimiento de Ortbosomátiea en la capi­
tal de la Monarquía Española. En él se encontraría 
el mas eficaz remedio para ia cura de todas defor­
midades; porque las que la medicina operatoria, por 
sí sola, puede conducir á su posición normal, se en­
cuentran ciertamente reducidas á los mas estrechos 
límites. Considérese que es digno de la mayor atención 
un establecimiento donde pueilen correjirse todas las 
deformidades de la colunma vertebral, todas cuan-
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las la armazón huesosa del tórax imedc presentar, el 
considerable número de las que con tanta frecuencia 
se Ten en las estremidades tanto superiores coniti in­
feriores; y en fin, cuantas se presenten cu el cuerpo 
humano, sienqire que la edad, ó cualquiera otra cau­
sa particular del sugelo , no opusiese un obstáculo
insuperable.»................................................................

• . queremos conduir este artículo, sin recomen-
ijar á nuestros suscritures el anuncio que vá al fin 
de este número, y en el que su autor usa una ga­
lantería con nuestros abonados, nopudiendo menos 
de tributarle qmr ello las mas espresivas gracias.

NOTICIAS SOBRE LA PROVINCIA 
DE TEJAS.

o hayen el mundo pais alguno en que 
Irl lermiu sea mas féi til que en Tejas, 
iii en que L* naturaleza haya opuesto 
mas obstáculos al desarrollo de esa fcr- 

itilidad. Las praderas se transforman 
ren pantanos durante los dos tercios, 

— del aíio, y los bosques que cubren losl 
puntos maselevados, no pueden beneficiarse sino por* 
me<lio de trabajos difieiles y costosos. Las capas supe-¡ 
riores del terreno están formadas, en toda la estensiun' 
del pais, por una mezcla de cal, arena y marga, pe-* 
ro esa úlliiiia sustancia se Italia en mayor canliilad 
que las otras dos y determina el color del terreno. í 
En la parte ilcl N.O. este color es blanquizco, en las' 
praderas casi negi-o. y en los terrenos cubiertos de* 
bosques, toma tina tinta rojiza.

La tierra es en todas partes rica y capaz de ali­
mentar las diferentes producciones de los trópicos, y¡ 
es mas variable en lo interior que en la superficie. 
En las regiones eli‘\adas está formada por tina marga 
blanca que espuesta al inllujo liel aire atmosférico 
adquiere la dureza del niariiiol. En los terrenos de 
acarreo se halla porto general una tierra negra y gra­
sa, iiicvxlada á iiiteiTaíos de unos diez pies, con una 
marga dura y azul.ula.

I.o repentino tic los cambios de l.a atmósfera es 
infinilainentc peligroso jiara la salml. En el mes de 
marzo el aire está frío y húmedo, y el termómetro 
sub<' i-ara vez inasde los sois grados de Reaumur; pe­
ro á finos de mayo, el tienipo se pone muy caluroso, 
y el termómetro sube hasta grados. En verano, va­
ria el termómetro entre 2 « y 33  grados, y los pro­
gresos rápidos de ki vejetacion parecen casi sobre­
naturales, jieio el aire iiiipregnailo. imr ilocirJo asi, de 
insectos, hace sumamente incómoda la eiisiencia, y 
ese es el origen de las epiilemias, ^  de las calentum 
amarillas y biliosas. En l«3t» casi lo.s dos n-rcios de 
la población perecieron por la fiebre amarilla.

En otono baja gradualmente »‘l termómetro hasta 
los 13 grados, y la atmósfera se hace mas sana al apro­
ximarse las lluvias, mas sin embargo, durante todo 
el invierno y la mayor parte de la prijiiavcra, reinan 
unas tempestades y unos vientos de! norte que afectan 
todo el sistema de una manera particular.

Cerca de la embocadura de Rio grande, que so 
Italia situada al norte, y en las regiones este y oeste 
ilcl país, se hallan algunas tribus de indios interesan­
tes, a saber: los C’ushatescs , los Cherokeses los 
Crccks, los Kickaoposy losShaTvnes. Los Cusliateses 
lloran al sol. y son, según todas las probabilidades, 
descendientes do los Natc^ez, que fueron los habitan­
tes priiiutivos de Tejas. Cortés deseó conquistar aque­

lla nación, pero antes que hubiese acabado sus pre- 
paratiyos de invasión, había desaparecido, y desde el 
siglo A V I  hasta el dia, han permanecido envueltos en 
un imsterio impenetrable, lanto el sitio á donde s« 
reíiraroii como su historia desde aquella época.

Las CusLati“ses viven cu aldeas compuestas de 
treinta a cuarenta casas de madera, separadas tinas 
üc otras, a las orillas del rio de la Trinidad, al este 
de lejas y como á unas ¿4 millas de su embocadura, 
bou ciiltivailores, pero su principal riqueza consiste 
en ganados y caballos. Su hospitaliilad respecto á ios 
estrangeros; sus costumbres y su adelantamiento in­
telectual, los distinguen de las otras tribus. Su iiobla- 
ciouDü pasará de 6,000  personas, y son muy diestros 
en el manejo de la caraliina, vaüeiites y fieles aliados.

• Los Uierokeses forman la tribu mas poderosa del 
este, y esceden en número á las poblaciones reunidas 
de todas las tribus del oeste. Su territorio se estieude 
desdo los 3-2 grados N. hasta el rio de Arkansas, en 
los Lstadüs-Cuidos. Sus costumbres, usos etc., han 
sido descritos ya por muchos viagoros, y se cree que 
no abaiiilonaráii fúcilincnte su territorio, que habrá 
de costar caro, si se quiere conquistar.

E! número de las poblaciones reunidas do los 
Kickuopos, Shawoneses y Crecks, aun comprendien­
do algunas tribus fugitivas, no llega á 70 almas, y 
siendo demasiado débiles para hacer la guerra á los 
Cherokeses, pnicmun mantener relaciones amistosas 

¡iCoucllos. lian sido siempre y continuarán siendo muy 
dañosos jiara los colonos deleste do Tejas; liabitan en 

I,chozas cubiertas con pieles de animales, en la embo­
cadura del rio de la Trinidtid y del Búfalo, parte de 
Tejas que no ha sido esploradu todavía.

II Alíenlas de las trihiis mencionadas, se lia descu­
bierto ültiiiiameiitc otra en las orillas del rio do la 
|Triiiidad, como á 20(i iiiilias do su embocadura. Sus 
,indiviiluos son eiitoraincnte salvoges, y buven al'intc- 
rior de los bosques luego que ven á otros indios Sus 

Icbilliilos lio se parecen á la modulación de la voz 
[hiiiiiana; van completamonie desnudos y no conocen 
ninguna especie do armas ofensivas ni defensivas Se 
supone que se aUiiientan de nueces y ralees; es inútil 
decir que se ignora coinpleiuuiente su origen y su 
número.

PROYECTO DE E.SPLORACION DE MONU- 
ME.NTO.S TRASATI.ANTICOS.

Desde principios del siglo se han multiplicado en 
America los descubrimientos arqueológicos. Hasta 
entonces las investigaciones do los hombros científi­
cos se babian limitado casi al Egipto y la Grecia, cu­
yos dos países fueron esplorados en todas sus partes.
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Los soldados de la república francesa escoltaban, en 
los ócios que les dejaba la victoria, los sabios que 
Bonaparte liabia agregado á la ospedicion, álas pirá­
mides y hasta el centro de las ruinas de Mcnfis. Abrió­
les sus puertas Tebas; y üesais, al pasar á Philé, 
grabó su nombre en la grupa de una grande esfinge. 
Después de ellos, siguiendo el camino que tan glorio­
samente dejara trazado, fue Clianipollion á descifrar 
los geroglÍHcos de Lougsor y Mcdinet-abou.

Asi, pues, hace largo tiempo que es conocido el 
Egipto; y la mayor parte de sus monumentos, tra­
ducidos por el buril, nos han trasmitido las arfes y la 
religión de ios Faraones. Palmira, esa ciudad fabulo­
sa, por decirlo asi, á la cual el celoso árabe no deja 
al viagero acercarse, ha visto á Volncy sentarse á la 
sombra de sus mil columnas. Dudando de todo, inter­
rogando á lo pasado , el filósofo reclinó su cabeza so­
bre las gradas del templo del Sol. Alli fue donde me­
ditó sobre las ruinas. Conocemos Persépolis; el incen­
dio que Alejandro, embriagado de vino de Persia, 
aplaudió desde las rotas gradas dcl trono de Darío, 
no lo lia consumido todo: nobles restos se han salva­
do de la sacrilega tea de ia cortesana que, para ri­
valizar con su rea! amante, quiso también vengar 
jior sí misma la Grecia, quemando el palacio de Xér- 
xes.

Babilonia y Ninive, esas dos ciudades reprobadas 
de Dios, no habían dejado entrever nada de sus sun­
tuosos edificios, sepultados bajo vUstos moutecillos, 
y á no haberle! conservado , por trídicion, el came­
llero árabe sus nombres antiguos de Babel, Neiniveh, 
¿quién señalaría hoy el lugar de su asiento? Los res­
tos de estas ciudades malditas habían escapado sidm- 
preá las mas esquisitas investigaciones; y prescin­
diendo de algunas inscripciones ininteligibles, ningu­
na huella quedara de ellas. Dios habla querido que 
arrojadas al viento sus cenizas y esparcidos sus liue- 
sos, atestiguasen que aquelLifi dos reinas del Asia ha­
bían quedado insepultas. Después dd trascurso de 
mas de dos mil arios, la muerte y la soledad lian su­
cedido á los clamores de lospueblos, á la admiración 
de aquellas capitales tan florecientes. Sin cmb¿irgo 
en esas naciones tributábanse honores al arte; couo- 
ciánsc en ellas la escultura asiría, y babilónica, y 
esa escultura liabia desaparecido. ¡Qué vasto vacío en 
la historia dd arte! Asi, la ciencia se lamentaba de 
él y continuaba sus investigaciones interrogando bajo 
su tienda al beduino del Eufrates, para aprender al­
guna cosa acerca de Babilonia, é interrogando al Kur­
do del Tigris fo que sabia de Ninive, pareciiile que 
Dios liabia descargado su brazo vengador con bástanle 
enojo sobre aquellas ciudades. Los templos, á que no 
alcanzara su maldición, estaban muertos; ¿no liabia 
llegado el día en que debían dejarse ver de las nuevas 
generaciones las huellas imponentes de un castigo se­
vero y merecido ? En las orillas del Tigris es donde ha 
sido revelado esc grande é impenetrable misterio del 
arle asirio, y donde §e hallan todas las magnifleon- 
(áas de esta revelación.

Lo que en general se ignora, es que la America, 
y  con especialidad las provincias de Méjico, encier­
ran monumentos que recuerdan cuanto el Asia, la 
Grecia y el Egipto han ofrecido de mas notable á la 
admiración de los subios. La Espaíia es á quien so de­
ben esos magníficos descubrimientos, que son una de, 
las mas preciosas conquistas de la ciencia moderna. 
En i750, ponctramlo algunos viageros eu los bosques

de la provincia de Cbiapas,‘descubrieron las ruinas 
de una rica ciudad de seis leguas de estension , y co­
mo su relación Imbicse sido acogida con una incredu­
lidad general, el irey de Méjico envió en 178S una 
espedicion que liego hasta Palenque, comprobó la 
exactitud de los hechos referidos, é hizo la descrip­
ción de los edificios que aun estaban en pié; pero se 
perdieron los diseños durante la vuelta de la espe- 
dicion.

En 1803 mandó el vireyde Méjico, por órden de 
Cárlos IV, que se hiciese una nueva espedicion.-Du- 
ró esta tres aiios, y durante ellos el capitán Dupaix 
que la mandaba, hizo tres viajes. El tercero de ellos 
le condujo á Palenque, en donde quedó sorprendido 
ó la vista de el mas,imponente é inesperado espectá­
culo, pues descubrió una ciudad de ocho leguas d« 
circunferencia, un gran número de monumentos an­
tiguos, de puentes cíclopes, de túmulos de imponen­
tes formas, de sepulcros subterráneos sólidamente 
abovedados, edificios magestuosos, estátuas de gra­
nito y pórfiro, bajos relieves colosales esculpidos en 
piedra, mannol y granito; en fin, geroglíficos muy 
parecidos á los de Egipto; testimonio elocuente de la 
existencia de naciones, acaso tan llorecientes como 
las antiguas de la India y dcl Egipto.

Los diseños de Gastaiioila, escultor en gefe de la 
espedicion, y la relación del capitán Dupaix, se de­
positaron en el museo de Méjico, y mas tardo llegó 
á Francia una copia, lacual sirvióen París para ha­
cer una obra que produjo gran sensación eu el mun­
do científico, y de la cual han hablado con una espe­
cie de entusiasmo MM. de Ilainbold, de Chateau­
briand, y la mayor parte de los sabios de París y 
Londres. M. Alejandro Lenoir, fundador dcl museo 
egipcio, después de hacer una descripción de Palen­
que, concluye asi; «No terminaré, sin espresar de 
nuevo el asombro y la admiración que deben caysar 
los vestigios de tan magnífica civilización en el centro 
de ese hemisferio considerado desde hace trescientos 
anos como saliendo apenas del estado salvaje. Lna 
ciudad de ocho leguas de ostensión, capital de un 
pueblo que debió ser grande y  ̂poderoso , edificada 
bajo un clima fértil y en una posición de las mas fa­
vorables, adornada con edificios que, ademas de su 
aspecto orijinal, conservan aun un carácter de gran­
deza y sencillez muy notables, tal ciudad olvidada, 
ignorada por espacio de siglos, acabando en la sole- 
daij una destrucción comenzada por alguna inmensa 
catástrofe de que no hay recuerdo, debe sin duda es- 
citar grande interés entre los pueblos ilustrados, en­
tre los hombres amantes del arte y de la ciencia his­
tórica. La escultura, la plástica y los geroglíficos, 
pruebas elocuentes de uiia civilización tan adelantada 
como la de Egipto y Asia, en la época en que la liis- 
toria se oculta en las tmieblas de los tiempos anti­
guos, abren un vasto campo á la^ conjeturas. Todas 
las épocas del Arte merecen ser estudiadas; empero 
las épocas mas remotas insidian mayor interés; por­
que la curiosidad halla en ellas un alimento mas, y 
nuestra veneración liácia el antiguo género humano 
se aumenta al reconocer en los pucbloo, á(|iiienes 
asignamos' un origen lejano, los sucesores media­
tos de pueblos infinitamente nías antiguos y que han 
desaparecido de la superficie del mundo.»

Como era de esperar, la discusión so apoderó do 
estos nuevos y maravillosos descubrimientos, y en 
esta, como en todas las materias, se dividieron las
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opiniones de ios sabios. Han disputado sobre el ca­
rácter y origen do los monumentos desculMortos, y 
ei único bocho que la discusión consignó, casi cuino 
indudable, fue que el continente llamado nuevo mun­
do, es tan antiguo como el viejo. La gran ilificultad. 
que aun está por resolver, es el saber desde que épo­
ca datan los monumentos. No lian fallado diarios in­
gleses que lian sostenido que son antidilavianos; aser­
ción que nos parece unade esas ovageraciones en que 
abumlan todos los debates cicntilicos.*

M. de Chateaubriand, que tomó parte en la dis­
cusión, concluyó por proponer el siguiente medio di' 
poner término ó todas las incertidmiibres; «Ahora, 
dijo, solo me resta manifestar un deseo, á saber: 
que se envié á Méjico una comnaiiia de hombres 
cientifleos á fin de estudiar las rumas de Palenque, y 
de Alitla. Esa compañía debería componerse de ingle­
ses , instniidosrn las antigüedades del Ganges y ver­
sados en las lenguas indias, y de franceses compañe­
ros de Champollion, iniciados en la lengua geroglili- 
ca del Egipto. La cspluracion de tales hombres Jer- 
raniaria grandes luces.»

La idea de W. de Chateaubriand. fue acogida con 
la mayor solicitud, y en consecuencia se estableció 
en París utia comisión cieutilka para organizar mía 
csploracion trasatlántica , cncaigaila de estudiar las 
antigüedades dcMubiertas en las provincias del Vil- 
catan y de Ciiiapas. Esta cemision se compone Je los

hombres mas notables de las academias y de las cor­
poraciones científicas , entro ios cuales figuran los 
nombres de óLM..Elio de Beaumont, lloussingaul. Jo- 
mord, Champollion, y para asegurarri buen éxito de 
una empresa que en tanto grado interesa á la ciencia, 
ha hecho un llamamiento á todas las notabilidades, 
y no solamente cuenta ya con el apoyo y coopera­
ción de las corporaciones cirnlificas. sino también 
con la proleciou de la mayor parte de los principes 
de Europa.

Jü director de las AntiQiiedadts mejicanas, de 
esa gran obra que fue la quo sugirió la idea de una 
esjdoracion, lia puesto su libio :i disposición de la 
comisión cientilica. y con el producto de las suscri- 
cionesse debe realizar «d proyeto de esploracíon. 
No dudamos que los bombres ilustrados do todos los 
jiaises se asociarán á la idea de M. de Chateaubriand, 
y hacemos sinceros votos por el buen éxito de una 
empresa, que al paso que lia de hacer grandes servi­
cios á la ciencia, llaniaiú la ateuciun de los sabios, y 
de recbizo, de toda la Europa, sobre unos países 
muy poco conocidos aun, y que merecen tanto como 
Egipto y la Grecia, fijar la oloncion de los sabios y 
de ios hombres de Estado.

Nosotros poseemos una linda vista del palacio 
principal de palan/jnt, con su descripción. la que 
insettareuiüs en uno de nuestros próximos números.

C. deU.

■J.V.
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MIL Y UNA NOCHES ESPAÑO­
LAS.—CoÍKcion tle (eyemlas, 
htclios históricos, cneníos tro- 
(licionales y  coslumóres popu­
lares.

Se publicarán á la mayor bre­
vedad las novelas siguientes: La 
Leinh sin nomóre del Sr. llart- 
zeuibiiscb; AV ciprés de Genern- 
Cife, del Sr. Corona Boslainauti*. y 
I). Suero de Toledo, del Sr. Nci- 
ra de Alosqncra.

Se. suscrilM; á S rs. al mes en 
Jlailrid.en las lilireriasdeJorJan, 
Castillo liiuii y Razub.

Arte Gmndslico médico, dn- 
Gerónimo .Verciirial, traducido 
del laliii al casleliano por 11. Fran­
cisco Abril; un tumo en cuarto 
que se ventle á ífi rs. para los sus- 
critores ai Seninunrio, pudiendo 
hacer el pedido por nieitiodo núes* 
ti'os corresponsales.

Acadania Esf>amla de .irqueoi'djla.

Habiendo fallecido el Sr. H. José \gustin SaneJ. 
Sccretmrio de correspondencia estrangera de esta cor-

Iioracion, y Viciniresiclentede la Diputación Ar([uen- 
ógica lie -Maiirid. todas las coiiiunicacíones y docu­

mentos que autorizaba elespresado Señor Secretario, 
irán firmados por el de Gobierno, Ínterin que la Acu- 
tkmia nombra el .Académico que deba sustituirle: lu

que se parliciifu á las seccionoi en el estrangero y á 
ias DiptUaciones de provincia para su inteligencia y 
efectos consiguientes. Madrid 1.'* de Octubre de 
t8í5.=Nicolas Fcrr.amlcz.

MADRID, 1113: IMPEESTA DE VICEME DE LALAMA, 

Calil dd  D u9« i  n . tS.
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